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			La presente compilación tiene la intención de dar solaz de quienes reconocen y aman las hermosas tierras del Llano colombiano.

			Estos Cantos honran la memoria de mis padres Ana Floritza y Eliécer, ya fallecidos, igualmente a la de mis hermanos Edgar Gustavo y Nelson, quienes los acompañan en su eterna morada.

			Mis progenitores me inculcaron el gusto por la lectura e incentivaron mi curiosidad sobre el escenario en que fuimos criados en nuestro natal Tolima, posteriormente nos trasladaron a estas promisorias regiones, en donde crecimos y fuimos adoptados como el que más, motivo por el cual nos sentimos llaneros y nos regocijamos con sus costumbres.
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			PRÓLOGO

			UN PIJAO LE CANTA AL META

			¿Cómo describir nuestro asombro y nuestra delicia al ver extendida súbitamente ante nosotros la inmensidad de los Llanos? 

			No se podría imaginar contraste más

			impresionante y fuerte que el que forman las macizas, inextricables cordilleras, que ascienden hasta la región de las nieves perpetuas, y esta uniforme llanura tropical.

			[…]. Los Llanos tienen movimientos de color y diversidad sin fin; son una imagen de la vida, que no predica al hombre su total impotencia, sino que, al menos, despierta en él esperanzas como las que se alzaron entre los compañeros de Colón al escuchar el mágico ¡Tierra! ¡Tierra!

			—Ernst Röthlisberger (1963), El Dorado, p. 228-229.

			El asombro del viajero Ernst Röthlisberger en la década del sesenta cuando asomó al borde de Bellavista y sus ojos se deslumbraron con ese Llano uniforme e inmenso, no era para menos: en frente un mar verde, serpenteado con meandros de ríos prodigiosos, añejas matas de monte, morichales y palmeras; anacondas excesivas y descomunales caimanes orinoquenses; asentamientos de poblados fundados por centímanos de hacha y machete, acotejados por sus mujeres hermosas y valientes; centauros montados en el potro de la leyenda, galopando tras la huella que deja el aroma del mastranto -un ensamble de Llano y Piedemonte cordillerano- ilustrando una postal del paraíso. 

			Tanta perplejidad, no es ni será exclusiva de Ernst Röthlisberger, muchos otros también, en tiempos anteriores y sucesivos hemos privilegiado nuestros ojos con la magnificencia. 

			Don Jorge Eliécer Martínez Miranda, es uno de esos tantos. Siendo un joven, los ventarrones alevosos de la violencia lo trajeron a la Llanura Oriental, específicamente al departamento del Meta, geodesia idílica donde germinaron sus anhelos de vida. 

			Martínez Miranda venía de la provincia de Peñas Negras, Cachipay, Cundinamarca, en cuya escuela había cursado sus estudios secundarios con énfasis en lo agropecuario, mientras sus padres y nosotros sus hermanos escampábamos los últimos aguaceros de la lucha fratricida y partidista en el corregimiento del Limón Tolima. 

			Corría la década del sesenta cuando la familia se reagrupó en San Martín de los Llanos, en el mismo año en que asesinaron John Fitzgerald Kennedy (1963), presidente de los Estados Unidos. Eran los tiempos de la guerra fría. 

			Más temprano que tarde inició su recorrido profesional en la Agencia de la Caja de Crédito Agrario Industrial y Minero de Puerto Lleras, donde conoció a María Nubia González Mosquera, a quien hizo su novia y luego su esposa de toda la vida, en una ceremonia revestida de sobriedad, cuyos esponsales los celebró el sacerdote Valentín Aparicio de origen español. En la llamada Perla del Ariari nació su hijo Jorge Eliécer y en San Martín de los Llanos, Angélica María, ambos profesionales en ejercicio como Ingenieros de Sistemas.

			Su ascenso en la escalera laboral lo llevó a ser Subgerente en la agencia de Acacías y luego director de San Juan de Arama, donde alcanzó el tiempo suficiente para ser pensionado por la Institución a la que amó y sirvió con empeño los mejores años de su vida.

			Siempre le conocimos las trazas de una vida convencional: ciudadano ejemplar, buen esposo y padre, mejor hijo y hermano, invariablemente dispuesto a servir a los demás; hubiera podido ser un hombre adinerado, pero nunca escribió en su agenda el aprovecharse del poder para lucrarse. Siempre dijo que aspiraba llegar al fin de sus días de manera tranquila, sin que lo señalaran por comportamientos indebidos, tal como nos lo enseñaron Eliécer y Floritza, nuestros progenitores. 

			Cuando llegaron los añares dorados, el señor Martínez, o don Jorge, como le dicen sus amigos por el respeto que se ha ganado, sacó el as que guardaba entre la manga para anunciarnos que era “faculto” en la verseada.

			Se nos vino inesperadamente con sus poemas que venían fluyendo calladamente, y que fue guardando al lado de sus pliegos de Experto en Contabilidad, hasta que uno de ellos fue publicado en la revista “Oro Oro” de Granada, antesala para que lo descubriera el escritor Édver Augusto Delgado Verano y la Editorial Libros para Pensar, que lo invitó a participar en la Antología “Por todos los Silencios”, volúmenes III y IV, al lado de poetas de Colombia y otros países.

			Luego de este meteórico recorrido parnasiano, vistió el maillot amarillo (de Sol y Llano) y se pegó una escapada en solitario con estos sus Cantos al Meta, que encantadoramente nos llevan en un recorrido fenomenal por los 29 municipios del departamento, un compendio de calidad, tanto poética como editorial, libro que nos entrega alborozado,

			“Como zapateo de catira
al compás de un galerón
bajo el cielo de mi Llano”.

			—Edilberto Martínez Miranda / Escritor, Editor y Periodista
Email canamicare_editores@yahoo.com
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			A PROPÓSITO DE MI HERMOSO Y EXTENSO LLANO

			“El hombre es una caña, la más débil de todas,

			pero una caña que piensa”

			—Blaise Pascal

			Siempre me he considerado un asiduo lector y por eso devoro con avidez todo lo que cae en mis manos, razón por la cual soy un suscriptor de la Casa Editorial El tiempo y aficionado colector de sus fascículos que compendian una diversa gama de temas; así logré empastar entre otros, los concernientes a historia, geografía y computación. 

			Ojeando el tomo de geografía pude vislumbrar la diversidad de paisajes, riquezas y bellezas que tiene cada uno de sus departamentos y fue así como compuse “Colombia, Paraíso Terrenal” en 36 estrofas, 4 que describen al país y 32, una por cada circunscripción departamental.

			En noviembre 10 de 2002, mi hermano Edilberto, me obsequió un ejemplar con las monografías de los 29 municipios, una compilación editada por Llano 7 días, durante la gobernación del Dr. Luis Carlos Torres Rueda (julio 1 de 2002).

			Al leer detenidamente una a una, en sus reseñas históricas, calendario de eventos, sitios de interés, economía y demás, noté que algunos de ellos no tenían himnos instituidos, razón por la cual me puse a la tarea de esbozar composiciones y participar en sus respectivos concursos; de esta manera hice presencia en los municipios de Cubarral, San Juan de Arama y Puerto Lleras, en este último gané y asistí a su lanzamiento en la Administración del alcalde Dr. Miguel Ángel Ramírez López, himno que por extrañas razones fue abolido y colocado otro en su remplazo.

			Mas tarde me avoqué en la tarea de componer para las ciudades y poblaciones, lo que denominé “Cantos”, en los cuales se describe la parte histórica de su nacimiento, se resaltan los fundadores o propiciadores, orígenes, las particularidades de las bellezas naturales, sitios de interés turístico, hidrografía, cultura, festividades y producción en diferentes áreas de la economía.

			Mi interés ha sido recopilar la tradición de cada uno de ellos, para saber de dónde venimos y no olvidar nuestros ancestros, la historia, la cual no deberá quedar relegada al olvido y perder para siempre su memoria; de igual manera le sumé unas composiciones llaneras: Caño Cristales, Llano Bravío, Llano, una semblanza y Mujer llanera; amén de un sinnúmero de poemas que he denominado familiares: a mis padres, nietos, hija, sobrina y hermano, se le suma una colección de haikú y dos pequeños textos llamados “Bogotá en 100 palabras”.



OEBPS/image/Logo_libros.png
Editorial

Libros

PARA PENSAR






OEBPS/image/Logo_libros1.png






OEBPS/image/_rbol_atardecer.png






OEBPS/image/T_tulo.png
SEME MNZ/I






OEBPS/image/1.png
SEMB [ANZA..,
Foélicw

Jorge Eliécer Martinez Miranda

Editorial

Libros

PARA PENSAR





